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Discurso 
ponundudo por ~1 jo\'eu f:.nriqu<" 5o$6 

Scrior Encargado de 1'\egocios de España, Señor Rector del 
,. Instituto Kacional, damas, caballeros : 

Conmemorar en forma digna uno de los acontecimien
tos mús grandes de la Historia, el descubrim iento de Amé
rica, era una aspirat:ió.n pct·sonal mía, cuya realización ha 
\'Cnido a decidir una t ircnn:;;tancia ineR]lerada que hace que 
me ¡1rcsent.t> esta noche ante \'Osotros con el carácter de 
Presidente de la Sociedacl Ce n-antes; porque realmente es 
una delicia recrears~ en los glor·iosos r·ecuerdos del pasarlo 
ele España, en las ha7.ai\as de sus héroes, en las consecuen
cias que han traído ~· pueden traer sus conquistas. Y nin
guna ocasión mejor para ello r¡ne la fecha de hoy destinada 
por el mundo entero a la glorificación del día en que se 
realizó una hazm'ia que ba~ta por sí :;ola para honrar a la 
raza hispana. P€ro no f'ue esta una empresa gurnera, como 
algunos se imaginan, porque no podía llenu· tal fin un hom
bre como aquél geno,·és que para realizarla tuvo que luchar 
t'Oillra pasiones y prejuicios, que tm·o que hacer f rente a 
la ignorancia y el fanati~mo cuando no con la indiferencia 
de los poderosos y a las intrigas de los corte;;anos. Y a todos 
los obstúculos tuvo Colón que vencer, haciéndose fuerte con 
;;u pC'rseverancia y stts convicciones que míts que ele un sa
bio Cl·ao de un visiona1·iQ. Fue por esto po1· lo que tuvo 
éxito rn sus proyectos y fué por estopor lo r¡ue se ha hecho 
merecedor ele la admiración uni,·ersal. Pero a pesar de la 
c·reencia gencr·al, no conesponde íntegramente a Colón la 
gloria de la cmprrsa: es mucho más compleja su hazaña, 
pues en ella triunfó de veras el espíritu de Martín Alonso 
Pim:ón, es decir, el .espíritu ele España. S in la i'lYUcla ele 
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este homb re a quien la historia ha colocado en un lugar 
secundar io posiblemente no hubiera triunfado Colón y sin 
Cl'istóbal Colón muy posible es que Martín Alonso hubiese 
descubierto la América. Con estas palabras no es mi inten
c:ión disminuir o al<ntar contra la gloria del descubridor ele 
América; sólo quiero hacer justicia a un hombre ele España 
que bien merece compartirla. 

Cuando las carabelas colombinas anclaron en la isla 
dn San Salvador se abrió para el mundo entero una nucYa 
r ra el €' g randes sucesos. Todas las ciencias sufrieron cam
bios considerables a consecuencias de las nuevas ideas que 
In contemplación de un nuevo cielo, una nueva flora y fauna, 
un nuevo mundo, agregaban al saber humano. El Comer
cio se E-xtendió por muchos miles de leguas más, el campo 
de la Geografía comprendió Loda la esfe1·a, en fin todas las 
actividades del hombre halla ron r egiones desconocidas que 
no soñaron jamás. Por eso el 12 de Octubre de 1492 abrió 
una nu€\·a era de la civilización, un c.1.mino por el que si
guieron numerosos sabios y conquistadores, con cuya inmi
gración comenzaron a infiltrarse en los aborígenes las cos
tumbres, la lE> ngua y la religión españolas, de tal manera 
que hoy puede decirse que ha ido desapareciendo en la con
ciencia de los pueblos de muchas regiones que se derivan 
de la mezcla de españoles e indios el origen y la causa de 
nuestras relaciones con Espai'ía. 

Llegó Juego la época de la colonización, durante la cual 
se fo rmó la familia que puebla hoy día el continente hispa
noamericano. Años más Larde se encendió en Francia la 
hoguE-ra de la Libertad cuyos resplandores iluminaron la 
mente de los americanos dando origen a una lucha tremen
da en que los in fantes espai'ioles pelearon con sus propios 
hi jos ansiosos de libertad. Larga y cruel fué esa lucha has
ta que al fin la América Española figuró como continente 
lib•·e en la Historia. No tardó mucho la hora de la recon
ci liación porque España arrastrada po•· el instinto de la 
maternidad no podía dejar de reconocer sus errores aunque 
tarde y negarle los brazos a sus hijos. 
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Luego t ienen lugar tristes sucesos. Vemos a España 
doblegando la cabeza ante el peso de sus males, confiando 
el por venir a sus glorias pasadas, mi·entras . que las diez y 
nueve repúblicas marchan presurosas hacia el progreso re
legando al olvido los beneficios de ella. De pronto se levanta 
una sombra colosal que oscurece el porvenir : es la poderosa 
república del norte: Este es el problema que no.s ocupa hoy 
día. Estamos en verdad solos y somos muy débiles, lo que 
significa que debemos unirnos y fortalecernos. Nuestra niza 
tiene que dar ante todo muchos pasos hacia la cultura qu,e 
necesitamos y que es lo único que puede hacernos. fuertes _y 
salvarnos. Han surgido caudillos de la idea hispanoamerica
na como Ingenieros y Ugarte que han pregonado el peligro y 
que nos han dicho la manera de evitarlo; pero si las ,pala
bras son convincentes, los hechos nos . dE'muestran que no 
podemos satisfacernos con fra.ses sabias y patriotas cuando 
el mal continúa por la fuerza ele su empuje : Chi l~ y J?erú 
están ·encarnizadas en una lucha funesta y las demás mi
ciones antes de aprobar ciertos actos internacionales. y aún 
internos necesitan la aprobación del que se hace llamar 
"nuestro Protector". Volvemos la vist.a a la lejana E uropa 
y vemos a España encogerse de hombros y suspirar ca
llada. La América Espafíola y su Madre Patria se E'scuchan 
pero no quier:m comprenderse; no están convencidas de 
que el peligro que tiene la una en cierto modo desvir túa a 
la otra; se habla de la unión de Jos pueblos hispanos y la 
idea queda ensordecida por los golpes de estado y las revo
luciones, cuando no por la halagüeña promesa. de un em
préstito. Tal es nuestra situación, señores, tales son los di
versos E'Stados por los que el continente hispanomericano 
ha pasado desde su descubrimiento. 

Refir iéndose a la alianza de España y América, dice 
el doctor Roque Sáenz Peña : TODO NOS UNE Y NADA 
NOS SEPARA. E n efecto, nos une el el€mento racial, el 
idioma y todos jos atributos .del espíritu. Pero toda esta 
unión es espirituat más bien, es el resul tado de la labor ele 
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nuestros descubridores y conquistadores, es el úl timo ves
t igio de su influencia; y como dicha influencia no tiene 
más estímulos, como se la ha abandonado mucho a su pro
pi.a suerte, se va debili tando paulatinamente; por eso se va 
clviclando a Espa11a y España se desatiende de sus hijas. 

Este cuadro que os he p1·esentado poco ha.lagüeño por 
cierto, antes de desanimarnos debe de servirnos de estímulo 
para que reaccionemos, para que no olvidemos en nuestro 
orgullo que nada tenemos aún que esperar ele España. Pen
semos que cada año que t1·anscurre es un nuevo paso que 
bien puede ser hacia el progreso, bien hacia la ruina y que 
el problema abarca todo un eontinente, toda n uestra raza 
y que una eosa que debemos imitar de los Estados Unidos 
entre las muchas imitaciones que de dios tenemos, es su 
unión a la vieja Inglaterra que engendró su vida cuando 
se presenta el problema racial , ya que nosotros hemos lle
gado hasta rE·negar de Espaiia en actos y palabras que sólo 
explican el desconcie1to y la amargura que engendran la 
derrota. 

Por mi Raza 
Juan A lberto ~lortlles 

"Tantos millones d~ l:ombrcs . .. . 

Hablaremos i r~glés?-Rubén Oario. 

América! .. . E;stc <líil para ti ta n sagrado. 
al sondear tn destino. me he sentido arrasu .. ado 
por un empuje fuerte como de re.bc'l ión . . . . 
RH sido el gesto digno de mi potente origen. 
porque el hervor ardiente de mi sangrt abor igen 
ruge como la. o1a . truem\ como el ciclún! 
Vengo ~1 entonarte un himno que me inspiró ml raza . 
U1l himno que he ocul tado como una ardiente brasa. 
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un himno que he guardado c"mu el iue~o d \·ole á u . 
)' (JUC hoy ya 110 he podido ~Oportar Cll JHÍ ¡>echo. 
t>orquc lo siento todo de.· indignaciún dc~hccho 
al contemplar la ~.en da por que tus pueblos van .... 

Sohrc los duro:; picos de las amlin;t~ crestas 
i"t' han dorlliido los c úmlorcs. y ha~' ftguihl$ rune:-:.ta$ 
q11 c sc pasean aitosas y con oj o a \'i ?.or ... 
Y. a ll:'t en tierras Jcj¡ma:, de l m utH1o amcrit.•;.ulo. 
dormido hace c ien a il os C$tÚ ..... 1 Lcún ca~ l t.: ll a n o 

tu ic tHrtlS la g uerra rieg-a :;,~-t H){rc a s u al t'ctl c<lor ... 

C ien aitos. s l. ' l'an só lo mira mos ~' la 11 ;~Horia : 
\'iviutos recordando nue~tra pa~ada 1-;:lor ia 
que conquistó la lucha tras de muchu ::tufrir. 
y hoy nos abandonamos ~ t:n:a il u:-.i•'•u <1uimérica 
dando lugar que el tiempo te cnCUl·ntrc ;ti fin. Améric¿a, 
en br:\zos del que se hace dueiio <h.·l ¡>on·cuir ... 

Oh .\mi-r ica Latina!. .. X<' son In:;: qul' hov te opri men 
culp;¡hlcs: son tus hijos. que vi,·icnm <1{· 1 crimen. 
los que.: aZOlÓ 1~ c·1widia y la amhiciúu fal:u:. : 
Ro n ésos cuya iniami¡l <h:~al<trsc aúu (.•sc uc ho, 
l o~ que matan al grand<.: M al'i ~cal de ,\y;1cucho 
y a Bolíval' pc,·sig uen con delirio ll·naz .. . 

Aquéllos cuya espada a una patria ufl•cc icla . 
dcspués. sin un ('Scrúpu lo. :."<: ,.e pronto ,·cn<lida 
pnri\ alcanzar d oro. para lograr putlcr . 
. \t¡uéllos que han trocado su H.i~-:autc hcroí~,mo 
por esa inl'estidura del politit.(Ul~ri~mu 

~in Dios y sin Justicia. s.in Patria ~· !O in Dcher! 

.. \quéllos que manchados iucron por Ja~ pasiones. 
aqutllos <11.1'-' son vllcs obj<.:tos de traicione~. 
cuya actuación. la $angn.· de hcrm<11lO:' <h:rram ó . 
.Son éso~ que te g-rita u i v~do l' ! ttl lllcjicano. 
y f lu<· lo dejan só.lo sin tenderle: la mano 
po r t1ue pala hnlS ti enen Pt'J'o co•H:icuciaF- nó! 

Son é~os que aba ndonan lodo po1· lo~ pa rtidos, 
f¡uc ,•ivcn el(' cli:-·cursos ha jos y fcnu.: nt i<lo~. 
(IUC invocan a la patria sólo por interés: 
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son los que la$ cabezas b;:Ljan por lo~ Hl iHone.s . 
son los <tuc nc:c~sl tan de las intervenciones 
porq ue d tri u11 io es primero y d honor es después ! 

Son los que el l>t mo invaden ele allá de Costa Rica : 
$.rm lo:-: qu(: se disputa n a T acna y A r ica, 

{los que fueron como e llos y ,·:tu de ellos en po•) 
CJUC a Do1 ivia )(' niega n la razón de su v ida. 
y por su iuconsccucntc amh ició n des medida 
encerrada la dcjtHl a la gracia de D ios~ 

Son todos los que gm·rra~ hacen por ~us fronteras. 
Y todos nuestros puch los <:omo sa lvajes fieras 
lo han hecho. usando el ll<>l llb l'c ele patrl~ por raz ún . 
en La nlo <IOC esas tierras qu~ entabla n la renci lla . 
no sah<·n de l arado. ·n i han Yi sto u na semi11a 
mostrar !'l! alegre fruto de paz y redenc ió n! 

Aún puede ser tempra no . ¡ dc:::.picrta H ispa no A mé ric;t ! 
Dcu1w.:st1'~-t el he ro ísmo de tu sangrl· colé rica 
que hoy estús desm int ie ndo por ,·i vir d<' i•lcal! 
Ya es lil:mpo q u~ (lhmulo ncs ese lecho d<· flores 
qm: rc~aron con sangre tus clcn héroes mejores 
y el .. udur de 1a frente de un Boliva r genia l! 

Haz qU<.:. por fin . t~l tnuda pa$i\·idad . se vi ~t.a 
<k acero. q ue es el tra je de agua rdar 1a Co nquista. 
y no esa vcstidm·a que lC" hace desho no r . 
Levántate de nue vo con gestos sobcn.tnos. 
que mieut r<IS tn tu s uelo hay todavía tiranos 
la Lihcrtad dcva su an lorcha en 'Nueva York ! 

Que sea u11a clara prueba ele t u soberanía; 
que Bca un esfm: r7.o propio d(~ una raza bravía, 
r ugir de tu Amazonas y fuego <k tu sol! 
Ya es ti<'HlPO que <i cmtH:~tre~. ~in n in g una demora.. 
q ue eres capa~ de tod o IQ qnc has dicho hasta ahora ~ 
¡Que hay muchos nue\'OS Jconcs <1<' 1 gra n Lcún espafiol ! 

~o hablemos de <J U<' fui mos c\:ando un pel igro m<:<lia . 
Hompamos ~·a las múscara~ . . i<J UC ;1cahc 1a com edia! 
La c n<:~tión está d ic ha: h ay C(Ut u ser o no ser" 
Qué c<:sc ya e) d iscurso y la pa lab rería , 
y los roman tic ismos y la quijotería .. . 
La vida es dtl fut uro . la muenc es dcJ ayer! 
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Que acabe ya esa íars;, de la literatura . . . ~ 
El alma de Bolívar en la n·ll·S:te ahura 
debe gemir mirando uuc~lra debilidéld . .. 
Dc~pcrtad! bravos cónclort·s de las crestas <liHiinas! 
¡desp legad en los cic los vuestras a las cliv iuas! 
¡Hispano León potl!llh:! . .. ¡airoso dc:;pcnad! 

Yo tengo alma rebelde a toda cosa cxtnaiaa: 
vibrar en ella he visto 111i ciclo y mi montaña 
y el estruendoso grito de mi re,,uelto mar . . . 
Por<Jue me siento fuerte y es Libertad mi diosa 
cacla pisada nuc\'a de la Conquista odiosa 
la caja de mi pecho la s.icntc resonar ... 

Por eso e n este día, oh Amé rica. sagrado, 
al sondear tu d(: ;; tiu o nh· he S(.~ntido in spirado 

por un impu lso fucnc, ciego tle indig-nació n ... 

En eso solamente tuvo m i canto origen, 
porque el hervor Só\lvaje de mi sangre aborigen 
ruge como la ola. truena como d ciclón! 

NOTA: Esta p~sía fue recitada por su autor en el Aula Máxima 

del Instituto Nacional, en la velada efectuada por la Sociedad " Cer

vantes" el Día de la Raza. 

Manuel Ugarte y sus ideas 

Discurso pronunciado en el Aula Máxima del Instituto 
Nacional el día 1 1 de Octubre en la velada solemne, 

con que la Sociedad Cervantes celebró 
el día de la Raza. 

Por V<'nando Villarreal 

Damas y Caballeros: 

Hace más de cuatro siglos, un loco, un VISionario, pero 
de una energía indomable y de una fe nunca igualada, se 
aventuró en tres pequeñas naves y un grupo de valientes, a 
t ravés de ese Océano Atlántico, foco de donde sacaba la 
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mayor parte de sus ::mpersticiones el pueblo de todo un conti
nente, y ilegó por una ironía del destino, a estas tierras en 
que la providl'ncia ha puesto todas las bellezas y todas las 
riquezas, desde los más variados climas con sus respectivas 
f loras y faunas, hasta lo:; valiosos yaci mientos y minas que 
guarda c:on amo.>r su subsuelo, hasta hoy en un sue·ño pro
fundo por el aJJand0110 o ignorancia que tengamos de ellos, 
o por la apatía con que los miramos. 

De cuatro siglos acá, ha pa::>ado por este continente des
cubierto por aquel visionario quE• ~e llamó Cristóbal Colón, 
una historia lo m<Í!$ variada, Jo más confuRa y lo más tragi
ca viéndola y HJJI'CCiímdola en su::; aspectos más sobresalien
tes, es deciJ·, el origen del Contineute, la época de la con
quista y la odiosa rlominación española que. se hizo insopor
table y q<te tntjo como consecuencia la sangrienta guerra de 
fndependencia, llentda a ef<'cto feliz, por ese genio de los 
genios, Simón Bolímr. a cuyo paso sut·gió un puñado de 
nue\'as nacionalidades, que vinic:'ron a hacer efectivos sus 
irleales sagrados: ser libres, prósperas y seguir sin obstácu
los en rl carro del progreso en medio de una p'az verdadera 
y eterna. 

De¡;de que las ttaciones am~ricanns consiguieron a fuer
za de titánicas luchas ~u indepencJf,ncia a esta parte, es de
cir, alrededor de cien aiios de \'ida propia, bajo muy raras 
excepciones han reinado en ellas las guerras más crt~entas, 
las tiranías más odiosas, Jos desastr€s más honorosos y las 
injusticias mús grandc>-'l. 

E l caciquismo, tdste imitatión del apogeo de los grandes 
señores de la Rdacl Media, y la polít ica del personalismo, que 
por desgracia aún reina, azotat·on a ('Stas tierras de promi
sión, tierras vírgenes de las cuales todo lo bueno era de es
¡;erar y la precipitaren al abismo de las desgracias, a las 
que S€: agr<'garon ott"as mayores: las del peligro exterior, 
llamadas hoy con certeza, del enemigo común. Es enton
ces cuando aparece en Amériea el Imperialismo, que se ini
ciótal ve:r,, con la dC'smombración de Méjico, hecho solamen-

.. 
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te igualado en el mundo civilizado con la desmembración de 
Polonia, pero con la diferencia, por cierto bien marcada, 
que en .Méjico la realizó una nación que se levanta escudada 
por una constitución pu1·itana, llena de pa7., libertad y equi
dad, peligroso anti fa7., y en Polonia la reali2aron los impe
rios más despóticos que existían en el mundo y cuyas ambi
ciones desmedidas eran ya conocidas en toda Europa, a tal 
extremo, que creo todos los aquí presentes, contemplaron su 
fin trágico, a raíz de terminada la gran conflagración mun
dial de 1914 a 1918. 

Aún en t>stos momentos las desgracias continúan y 
las inj us ticias se mu ltiplican. El Imperialismo yanqui se 
ha presentado a la América Latina en todas sus formas y 
en todas sus faces. Enmascarado o no, hemos sufrido en 
silencio sus azotes, y opino como muchos, que ya es sufi
ciente toleranéia, que debemos prepararno:; para la reac
CIÓn que dtmostrm·it que realm€nte tenemos ese espíritu be
liccso, celoso de su libertad, del que tanto alarde hacemos. 

Esta reacción, si es que queremos salvar a la América 
lalina de los pelig1·o¡; que la acosan, debe :sin duda alguna 
real izarse dentro la:; corrientc.s latino-amcricanistas, que 
hoy van adquil"iendo esplendor, gracias a la cooperación de
cidida que ciega y desinteresadamente le han prestado 
hombres suJJeriores, honra de nuestra raza, que compren
diendo las miserias por que atravesamos, se levantan con 
valor para obstaculi7.ar el temible poder del oro, arma baja 
que esgrime con audacia el sajón, acompañada de su fuer-
7a b1·uta, que la despliega casi siempre• s in el derecho lo que 
implica cobardía, para hacer realidad sus ambiciones nunca 
saciadas. 

'Manuel Ugarte es el portavoz, y sin duda alguna \"l re
presentante más caracterizado de o.-;ta doctrina y sobre él 
trataré en estas breves palabras, y con especialidad sobre 
sus ideas, porque lo considero por sus ideas latino-america
ni;,;tas, y a sus adeptos, íntimamE.nte ligados al pon :enir de 
la raza, a esta nuestra raza vejada y hasta despreciada en 
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algunas partes, y cuya fiesta tradicional celebramos hoy con 
todo nuestro entusiasmo y con todos nuestros sentimientos. 

Mucho, muchísimo se ha escrito sobre. la trayectoria por 
la cual ha pasado este idealista aquilatado y sin embargo 
muy pocos son los que en Panamá conocen su vida y su 
obra, y los que algo saben, salvo raras excepciones, abr igan 
de él conceptos falso;;;, que desdic<rn del reconocimiento que 
le debemos y de las simpatías de que es acreedor. 

Por eso quiero principalmente borrar estas concepcio
nes erróneas que sobre Ugarte tienE>n algunos, y j uzgarlo al 
ni vel de la opinión de la ju ventud culta de América y de los 
hombres maduros que llevando como pl?ndón sagrado sus 
ideall?s, luchan todavía por emanciparse de sus rebaños lo 
más posible, e irradiar un poco de luz sobre· la ru tina, sobre 
cierto conservadorismo, lacra de toda sociedad. 

Se inicia Ugarte en la literatura, pero abandona su 
obra inconclusa, porque según él, "por los t iempos de lucha 
¡;or que atravesamos, el hombre se debe más a la verdad y a 
la j usticia que al ensueño y a la fantasía". 

Después df) su viaje a loR Estados Unidos •. en donde re
cibió toda clase ele impresiones, d€· la grandiosidad de sus 
ciudades, principalmente de N u e va York, se ·convenció de 
la fuerza y poderío ele E>se pueblo gigant r. y comprendió su 
política absurda, ambiciosa, deleznable, de pretender con
c¡uistar en ¡1l€no siglo XX toda la América, para esclavh:ar
la bajo su bandera estrellada, según la inmensa mayoría 
"sombra protectora para Jos lat ino-americanos'', y en la 
cual Manuel Ugarte ha visto, corno muchos otros, el peligro 
más grande que se cierne sobre nosotros hoy día. En esta 
situación dolorosa en que se j uega el destino de una raza, se 
ha levantado el iluslre argentino para atacar al Imperialis
mo en todas sus manifestaciones y predicar un acercamien
to, una unión entre las naciones latinas de América, ya que 
forman un solo núcleo en su étnica, en su idioma, en su his
toria y hasta cabe decirlo, en su ética, todo ello los caros le
gados que nos dejaron los dominadores españoles. 
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La especial situación de nuestros gobiernos ante el Im
perialismo, y el elemento corrompido que aún forma parte 
de nuestros gobiernos, han sido los obstáculos más grandes 
con que los latino-amel"icanistas han tropezado desde el co
mienzo de su campaña de renovación y pureza, porque si 
bien es verdad que en su jira por el continente, Ugartc fue 
aclamado como lo merecía, por los estudiantes y literatos y 

por el pueblo celoso de su raza y de su futuro, contraria 
fue la conducta que observó la parle oficial de la América, 
pues a cada paso se encontraba con las mil dificultades que 
le oponían los presidentes y minis tros, para evitar en lo 
posible que dictara sus conferencias, que, por demás estú 
decirlo, trataban sobre el ideal que hoy inflama el corazón 
de todo latino-americano, y ellas eran sincems, francas y 
llenas de venladero optimismo con respecto a nuestro 
mañana. 

Como verdadero idealista, como hombre supe·rior que 
ante nadie ha doblegado la frente, tuvo que -decir las dolo
rosas verdades de nuestra política, verdades que sólo los en
tusiasmados por nuestro po1·vcnir comenzamos a saberlas 
en sus obra~ . Esta crítica rigurosa ele nuestras debilidades 
por parte de Ogarte, ha sido la causa por la cual se ha ga
nado el odio de los mediocres, de los vulgares y lo que es 
peor, de nuestros políticos personalistas. 

Ah suc1te nuestra! vemos palpablemente nuestros erro
res y somos incapaces de corregidos y ser mejores! Nos 
hemos pasado viviendo de nuestra fantasía, fabricando cas
tillos en el airP., olvidando al Quijote por seguir a Sancho 
Panza, abandonando a España por servir a los Estados Uni
dos, y aún hoy que un ideal se nos presenta pletórico de ener
gía y de vicia, escudado por un grupo ele hombres que cum
plen su misión con el desinterés más grande, lo miramos 
ron cierto pesimismo, que augura un fracaso, si no contara 
ya, con la colaboración de la parte aún sana, idealista inde
pendiente. 

Por eso yo me pregunto con la mano sobre el corazón, 
si todavía dejaremos pasar inadvertidos los graves ¡n·oble-
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ma~ que por desgracia afrontamos hoy los latíno-america
nos, y si seguiJ·emos sufriendo en el s ilencio que hasta aquí 
hemos guardado las humillaciones de que somos víctimas. 

Como un estudiante amante de mi ra?.a, me atrevo a 
contestarme que no, pues creo y tengo presente, que noso
tros estamos llamados máH que nadie, a hacer mucho en fa
vor de nuestra causa. Vasconcelos, Turcios, García .Mongc, 
Blanco Fombona. Palacios, Ingenieros y sobre ellos Manuel 
Ugarte nos demarcan el d€rrote1·o glorioso que nos llevará 
a un futu ro mejor. 

Ante todo y sobre todo, debemos saber lo que significa 
ser lalino-americano, y proponernos "hacer hombres para 
los puestos y no puestos para los homb1·es" como acostum
bramos comúnmente nosotros. Esto, la falta de iniciativa 
diplomática de que padC'cen nuestras cancillerías y la fa lta 
de proteccionismo a las Industrias Nacionales, son faltas que 
condena Ugarte en todo sentido. Dict:n y muchos Jo repiten 
a cada paso, que E'S utópica toda independencia política si 
anit>s no existe la redención económica, y nadie absoluta
mente nadiE, puede negar que sobre este juego ele palal>ras 
gira la actualidad del Continente de Colón 

Si se subsanaran estas faltas y se le diera el auge que 
men>ce la instrucción en nuestJ·as masas, en su mayoda 
ignorantes e inconscientes, listas para dejarse arrastrar por 
las pa:sion('s políticas, revoluciones etc., la América esLaría 
exenta de t iranuelos y otro fuera el porvenir que se vis
lumbrara en lontananza sin duda alguna. 

Qué ~>spcran nuestros políticos para comenzar a hacer 
realidad las esperanzas ele nosotros? Ha!:>ta cuándo durará 
el reino de los intereses mczqui110s y de la política del per
sonal ismo ? Qucdariin irrcali7.aclos los ideales que hoy abri
ga l;t juYcntud de toda la América y que refuerzan los 
hombres que ccmo Ugarte han surgido para nuestra re
dención? 

Los hecho:; eiectuados hasta ahora en el Continente, 
hrchos de los cuales muy culpables somos nosotros mismos, 
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son más que suficirnie:s para convencernos de la verdadera 

situación, pues no concibo que haya latino-americanos que 

ignoren Ja;; continuas invasiones a Méjico, que se ha mos

tJ·ado siempre barr€ra infranqueable contra el Imperialis

mo, la ocupación militar de varias repúblicas centroame

ricanas y del Caribe, y tantos otros hechos que sería largo. 

enumerar, y que de seguro todos tienen noticias, desde el 

momento qu~? han s ido motivo ele p¡·otestas abiertas por 

g1·an parte de la prensa latino-americana, y parte de la yan

qui, aquélla que conscimtemente condena esa política odio

sa y despreciabll:'. No de los gobiernos, pues éstos no pro

testan, unos por miedo y otros por creer ingenuamente que 

el Imperiali~mo no ¡1a:sHrá de C<>ntro América. Cuán quivo

cados están ! 
Sei'iores : Cuando todo;;, absolutamente todos los lati

no-Hmericanos, desdt el mi1s infeliz obrero que con tesón 

trabaja para su sustento, hasta el míts ~;>ncopetaclo magis

lt·ado de cuyas actuacione;; depende el destino ele su patria, 

comprendan ctúles son lo;; problemas que a la América 

atañen hoy día; cuando renazca en los gobemantcs la dig

nidad que casi va en vías de perderse, y nunca· por n inguna 

causa sacrifiquen el honor de la patria a Jos partidos poli

ticos; cuando pase el ardor por esa literatura barata que 

tantos estragos ha hecho y sigue haciendo entre nosotros; 

cuando echemos la vista mús a las necesidades del presente 

y del futuro y dejemos de ,·olver Jos ojos únicamente al pa

sado; r::uando seamos más ,.i r tuosos y mits amantes de nues

tra propia ra7.a y de nuestro idioma ; en síntesis, cuando ha

ya entre nos(ltros unión y sobre todo unión, despuntará la 

aurot·a tan clese:ada. Propong•ímonos, pues, trabajar en pro 

de ese despertar glorioso, hagamos j uramento solemne ante 

el santuario ele la r aza, por los nombres sagrado;; de nues

tras madres, de nuestras hermanas, de nuestra amada que 

uniremos nuestras fu('r7.as, todo nuestro entusiasmo, toda 

nuesLra inteligencia, al rededor de ese ideal LA'l'INO-A:ME· 

RJCANIS'l'A, que hará flor€cer nueRtro brillante POR

VENIR. 
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